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CLAROS DE LUNA 
======= REVISTA MEN� AL 

Q)rgano bel ([entro <Espiritista CLAROS DE LU A 

S.\ · JosE. Coc;-r.\ RicA - A:-.mRIL\ Ce. TR.\L 

Suscrición Mensual: VEINTICINCO CENTIMOS 

APARTADO DF. CORREO•: �• 11 1066 

TELEPATIA 

Cu ria noc!te- me decía ayer una estimada seii.ora y coleKa mia, 
dotada de excelentes farultades mediumnímilas,-me senté sobre­
saitada. bajo la impresión de que estaba en casa de mi padre, allá 
en San Ramón, y ae que unos hombres, cu;1os pasos oía muy bien 
::1un <it'spul-s de h::1berme 0°�pert�do, trataban de asesinarlo. iJli 
marido calmó mi con¡roja diciéndome qui' er • �61 • un.i. i,•s�<iill¡¡, 

Tempranito supe lwrrorizada que mi padre había estado a punto 
de ser matado en la noche u11terior, por unos individuos que 'pene 
traron a la habitación, a la hora mt:,ma de mi <<pesadilla>>. 

R .•l V 

IS de abril de I922, 

�================� 

�l ....... 
4

11 Eb . ' a er de an1ster1a 
de ENRIQUE GOMEZ 

íos nuevos y mejores (f stilos 
Y LOS MAS BAJOS PRECIOS 

2 5 varas al Este de las oficinas de Mr. Lindo. -San J o�é 
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a los leprosos, devolvió la vista a los ciegos, el habla a 
los mudos y el movimiento a los paralít:cos. De todo su 
cuerpo emanaban magnéticos efluvios. Sus ropas mismas 
estaban saturadas de fluidos. U na vez una enferma le to­
có una orla del manto y sanó instantáneamente. «Quién 
me ha tocado?-dijo Jesós sin volverse-porque conozco 
que ha salido virtud de mL» Rodeaba su cabeza una 
aureola muy viva y toda su persona resplandecía con una 
luz suave que hacía bien a cuantos le miraban. A veces 
aligeraba su cuerpo de tal modo que podía caminar sobre 
las ondas. Su intuición era admirable: leía en los rostros 
los pensamientos que agitaban los corazones, y no se 
equivocaba nunca en juzgar a las personas. 

Conocía la catalepsia y otras enfermedades psico­
nerviosas. Cuando vió a la hija de Jairo, dijo a los pa­
ri(i!ntes que rodeaban el cadáver plañendo desesperada­
mente: «Por qué lloráis y movéis este alboroto? La mu­
chacha no está muerta sino dormida.» Y aproximándose 
a ella, la tomó una máno y le dijo: «Levántate.» Y la mu­
chacha se levantó y echó a andar con grande espanto de 
todos. Cuando Jesús supo que Lázaro estaba moribundo, 
en vez de acudir y devolverla la salud inmediatamente, se 
estuvo tres días predicando en la Betania y al fin dijo a sus 
discípulos: «Nuestro amigo Lázaro duerme. Vamos a des­
pertarlo.>> Jesús necesitaba un mi'lagro que conmoviese 
hondamente la incredulidad de las gentes. Lázaro era 
propenso a la catalepsia y J esós lo sabía: y como por otra 
parte, desconocíase entonces esta extraña enfermedadad, 
nadie dudó de que J esós podía resucitar a los muertos. 

En el monte Tabor se trasfiguró. «Sus vestidos 
quedaron blancos como la nieve,» dice el Evangelio. Así 
se presentan algunos espíritus en las sesiones mediumni­
micas. Sus asombrados discípulos le vieron conversar con 
Moisés y con Elías y cuando en el Huerto de los Olivos 
se retorcía de dolor las manos y un sudor de angustia ha· 
ñaba su abatida frente, un espíritu luminoso, un ángel, 
descendió a confortarle y entonces se le vió reanimarse y 
esperar sereno a sus verdugos. 
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concluye todo: éstos son los materialistas. El número de 
materiali"stas es más exiguo de lo que parece; muchJs �e 
dan este título por moda o por fanfarronería, pero en el 
fondo son más creyentes que un cartujo. 

Los espiºritualistas creemos en el alma, unida al cuer­
po por un lazo semi-material; una especie de segundo 
cuerpo fluídico que no abandona al espíritu después de la 
muerte y que lo pone en condiciones de poderse comuni­
car con los encarnados de un modo ostensible. 

Muchos, pues, de los espiritualistas que nos atacan 
son en el fondo nuestros correligi·onarios vergonzantes,- si 
no forman manifiestamente en nuestras tilas es porque 
creen conquistar más aplaurns apare:"ttando lo contrario. 
Más de un cincuenta por ciento de los ortodoxos que se 
escandalizan de oír decir Espirüúmo, están ciertos de ha­
ber visto el fantasma de un pariente y no aceptan que los 
convenzamos de que ha sido una alucinación; pero si les 
decimos que el hecho es posible científica·mente, se santi­
guan y nos apartan como apestados que tenemos pacto 
con Satanás. 

Todo esto prueba que se ataca el Espiritismo por­
que no se le conoce. El día que se vea que en todo esto 
no hay nada sobrenatural; que todo obedece a leyes que 
el hombre puede conocer; que estas leyes son de origen 
divino; que no atacan en el fondo ningun'l religión sino 
que por el contrario es su mejor fundamento; el .día que 
se aquilate el gran fondo moralizador que se desprende 
de estas enseñanzas, ese día digo, dejaremos de ser con­
siderados como rebeldes e irreligiosos; n stá muy lejano 
ese día; tengamos fe. 

¿Hay objeciones serias contra el Espiritismo tal co­
mo lo entiende el. vulgo? 

Indudablemente que sí, y muy fuertes. Yo me antici­
po a hacerlas. 

En primer término, debemos resolver esta cuestión 
fundamental. 

1 ° ¿El espiritismo es una ciencia experimental que ha 
nacido de la observación de hechos concretos bien clasi-
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desencanarda o nó, la produzca, sometiéndose, a su vez, 
a la justa, sabia e invariable ley de la Compensación, 
por la cual se impone una pena igual a la causada. 

Es, pues, malo de necesidad aquel que nos hace 
sufrir? 

Nó. En el desarrollo de la vida materia], tal como 
lo entiende nuestra imperfecta inteligencia, el bien de 
unos es mal para otros y lo que a éste perjudica es un 
beneficio para aquel. 

En esas condiciones, el mal causado como conse­
cuencia del bien que se practica, no apareja responsabi­
lidad, porque antes que todo es el resultante del medio 
en que se vive y de los vidos que afectan a la organiza­
ción en general. 

Al contrario, quien en la práctica de la bondad las­
tima, sin su especial consentimiento, intereses o afectos 
de los otros, ejecuta a la vez dos acciones meritorias: el 
bien que se propuso hacer · como causa principal y la 
producción de un dolor que indefectiblemence eleva y 
perfecciona al que lo sufre. 

Sólo así se explica, de modo satisfactorio, por qué 
el bien y el mal se nos presentan siempre en consorcio 
inevitable. 

FRANc1sco RoLDÁN HIDALGO, 

Ayude a engrandecer 

y abaratar nuestra REVIS'l
"'
A

buscando Suscritores 
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Comu11icación Espirita 

dada al Centro Espirita <<Manuel Murlllo 

Toro» de Chiquinquirá (Colombia) por el 

espiritt.i de JEsUs DE NAZARET en sesión 

de la noche del 18 de Setiembre de x920 

«Un día lumir.1oso de verano, bajo )as higueras y

los palmares del camino, doce humildes pescadores espe­
raban al Maestro cerca al declive de la montaña en la 
afortunada tierra que me vió nacer. 

El espíritu divino sopló sobre ellos, iluminando aque­
llas mentes, antes obscuras y estériles con la antorcha de 
la sabiduría y la omnlciencla. El soplo abrasador de los 
desiertos de Persia y Arabia llegaba hasta sus plantas 
convertido en céfiro suave, dulce y fresco, mientras en lo 
alto de montaf'ia desataba de mis labios aquellas bellas 
enseñanzas que son el cayado de la humanidad sobre la 
tierr:i: cBit.naventurados los que han hambre y sed de 
justicia porque ellos serán hartos>. 

Y este ap6strofe lanzado al rostro de los poderosos, 
es lábaro invencible de débiles y humillados por la sober­
bia inaudita de sus opresores. 

Y desde entonces mil novecientos veinte años han 
trascurrido y los que han hambre y sed de justicia está 
revolviendo al mundo en agitación constante que aumenta 
con el veloz correr del tiempo en razón directa de la tra­
yectoria recorrida. Ellos, los oprimidos, los irredentos, 
buscan el desquite de las injusticias acumuladas sobre 
las espaldas de generaciones de cuya línea proceden. 
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Y en este peregrinar perpetuo marcharán unas veces 
en odisea y otras en exilio hasta que se cumpla la divi­
na profecía: «Bienaventurados los que padecen persecu­
ciones por la justicia porque ellos alcanzarán misericor­
dia». 

Misericordia es mansedumbre. 
El reinado de la verdad y de la fraternidad trasforma­

rá a los hombres en seres perfectos bienaventurados por­
que ellos poseerán la tierra. 

La paz, que es justicia misericordiosa sea con vos­
otros. 

El sacrificio del Calvario se repite todos los días al 
rededor vuestro. Cada vez que la soberbia y la sevicia 
humanas sacrifican en el abandono a un desamparado; 
cada vez en que la injusticia sucumbe a un Inocente; cada 
vez que el débil es víctima del más fuerte; cada vez que 
el grito del dolor se pierde sin eco y sin esperanza en los 
oídos de los que no quieren oírlo, el sacrificio del 
Calvario se ha repetido. 

Pero del Calvario al Tabor no háy sino un paso. 
No hay trasfiguraciones sin sacrificios; sin dolores no hay 
gloria; sin luz no hay sombras; sin amarguras no hay ale­
grías. 

«Bienaventurados los que lloran porque! ellos serán 
consolados> 

Adiós, 

JESUS DE N AZARET H 

Cón verdadero placer publicamos esta bella comunicación que 

nos ha sido enviada por el Presidente del Centro de Chiquinquirá 

señor don Jesús Mateus. Unicamente, por razones harto comprensi­

bles, mantenemos cierta reserva acerca de la autenticidad de la fir­

ma que lleva. 

LA DIRECCIÓN 
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Un caso comprobado 

Desde hace algunos años se presenta en nuestro 
Centro una entidad que dice llamarse Rafael Fonseca. 

Está en una turbaci'ón absoluta: se cree vivo, o como 
decimos los espiritistas, piensa que está todavía encarnado. 

Llegó quejándose de un fuerte dolor en el pecho, cau­
sado por una herida que le produjo un suJeto llamado 
Eliseo Jiménez, vecino de la ciudad de Desamparados. 
Con unos pases magnéticos y sugestionándolo debida­
mente, logré que se considerara curado. 

Creada la simpatía entre él y nosotros, se esponta­
neó: supimos por sus conversaciones que era vecino del 
barrio de San Miguel, del cantón de Desamparados; que 
estaba sumamente enojad9 y resentido con su esposa 
Pauia porque, sin autorización de él y lo que era peor, 
sin oír sus protestas y sus amenazas, se permitía dispo" 
ner de sus bienes.-«Han vendido tal cosa y tal otra, 
nos decía Rafael; tienen en trato tal o cual terreno .... ; 
me registran mis cosas .... ; como estoy muy herido, enfer­
mo y me siento tan ,raro y tan débil, abusan porque no 
puedo hacerles nada .... Pero ya verán cnando me cure .... !» 

Más tarde llegó sumamente bravo y resentido.­
«Fig6rese que se me casa la mujer .... Voy a acusarla al 
alcalde .... Mejor la m2to o los mato a los dos 1», nos de­
cía con vehemencia. 

-No se preocupe por eso don Rafael.. . .le contesté.
-Que no me preocupe: pero que frescura de con-

fisgao! .... 
Cuánto sufría el pobrecill6! Y por más que aguza­

mos el ingenio para hacerle comprender que ya no per­
tenecía a este mundo material, sólo conseguíamos irritarle 
más. No le había llegado la hora de ver la Luz. Segu­
ramente fué muy apegado a las cosas de esta tierra y 
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debía sufrir viendo que otros le arrebataban lo que cons­
tituía el motivo de su vivir. Quien sabe si él hizo antes 
el amor a la esposa de otro y ahora expía su falta! .... 

Cierta noche en que estaba algo calmado uos refirió 
la escena de su herida.

- «Estábamos de baile en una casa cercana a la de
Pío Carvajal.. .. de pronto hubo un pleito grande .... salí, di­
je algo y sin haber dado motivo, Eliseo Jiménez me tiró 
una puñalada al pecho que me ha dejado muy fregao ... -» 

En otra sesión tuvo recuerdos para sus padres: «Mi 
tata se llamaba Fermín: era un buen viejo aunque algo 
mal genio. Su principal ocupación era la de vender leña 
en San José .... Usaba llevar el sombrero amarrado con un 
mecatillo o con un pañuelo a manera de barboquejo .... • 

Hace como un mes me pidió que le escribiera a su 
esposa (alguien, desencarnado, le hizo decir a su viuda

y él se puso muy colérico), una carta en la cual le 
pidiera yo que aclarara sus intenciones, que entraran 
en arreglo para divorciarse, si el caso precisaba, etc .... 

No me hice de rogar y al día siguiente escribí a 
doña Paula. Más o menos le decía en mi carta que 
le enviaba algo escrito que, leído con los ojos del vul­
go, tendría que considerarse como la obra de un loco; 
pero que lo hada por buscar la comprobaci6n de un 
fenómeno que entraba en mis estudios predilectos, etc. 
Le contaba la situación de su esposo don Rafael: sus 
resentimientos y sus celos. Por último le pedía se sir­
viera contestarme lo más detalladamente que le fuera 
posible. 

Pongo a Dios por testigo que al echar mi carta 
en el correo, ignoraba en absoluto si existía o no la 
Sra. Dª. Paula Mora, esposa de Rafael Fonseca, vecino 
de San Miguel de Desamparados, a quien iba dirigida. 

Pasaron unos quince días, cuando se presentaron 
en mi casa dos hombres, uno de ellos como de 2 5 
años; con las primeras palabras supe que venían a to­
mar detalles del asunto de Rafael Fonseca. 

Sentados en mi sala, me dijo el joven:-«Soy José 
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ceptuar mujeres, niños y ancianos, y que castiga a los que 
le economizan víctimas: mi Dios no es el Ser injusto que 
condena a todo un pueblo por la falta de un jefe, ni se 
venga del culpable en la persona de un inocente; no hiere 
a los hijos por las culpas de su padre: por el contrario, 
sabed que mi Padre es clemente soberanamente bueno y

justo, lleno de mansedumbre y de misericordia que per­
dona al pecador arrepentido y le da los medios para que 
tarde o temprano repare los daños que hizo y purificán­
dose así entre a su gloria». 

«Mi Dios, no es el General en Jefe de un pueblo 
previlegiado que dirige sus ejércitos en campaña contra 
los dioses de otro pueblo para apropiarse de un pedazo 
de tierra o llevar a cabo venganzas y exterminio. EL es el 
Padre del género humano que extiende su protección sobre 
todos sus hijos y les abre el camino para que lleguen a El. 

«No he venido a comprar vuestras virtudes con re.­
compensas terrenales: vuestra verdadera patria no está en 
este mundo: está en el reino celeste donde los humildes 
serán los grandes y los orgullosos serán humillados mien­
tras perseveren en el mal». 

« Y ó nó vengo a confirmar la ley terrible del talión, 
ojo por ojo, y diente por diente; más os digo: "perdonaos 
las ofensas· si queréis perdón de las vuestras: volver bien 
por mal: amad a vuestros enemigos: pues todos sois uno 
en el Señor» . 

«Mi Padre no es el Dios meticuloso y mezquino que 
exige ceremonias y fórmulas determinadas para adorarle; 
a El le basta el pensamiento, antes que frentes inclinadas 
y rodillas que se arrastran impulsadas por el temor, quie­
re corazones puros y levantados que le envíen los eflu­
vios del amor, no quiere que se le tema.; quiere ser ama• 
do por todos sus hi:fos, es decir por todas las HUMANIDA­

DES de TODA su CREACIÓN, pues sabed que en la casa de 
mi !'adre hay muchas moradas». 

DANIEL GONZALEZ VIQUEZ 
San José, abril de 1922. 
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Orar )' rezar no son ttna misma cosa, aunque 
para la inmensa mayoría de las gentes tienen 
idéntico significado. 

Se puede asegurar sin temor a equivocarse, que 
el que reza no ora, ni hace otra cosa que perder 
lastimosamente un tiempo que pudiera aprovechar 
debidamente dedicándolo a cualquier arnnto de su 
vida ordinaria, a su aseo persc;nal, por e.femplo. 

En ¿ambio el que verdaderamente ora efectúa 
una labor de gran trascendencia pstquica, puesto 
que concentra y dirige luego todas sus actividades 
morales hacz�i una mayor peifección emotiva, que 
se ha de resolver, indefectiblemente, en el log1-o o 
en facilidades para el logro de aquello que ape­
tece, si lo que desea está en el orden de lo mo­
ralmente posible y na. va en pugna con las lineas 
generales de su expiación. 

JWás claro y más breve: re:::ar es entregarse 
maquinalmente a una rutina que ni tiene 1ú puede 
tener otra trascendencia que la de cualquier auto­
matismo inconsciente. Orar, por el contrario, es 
poner en actividad todas las actiz,idat(es del ego

para que, excediéndose éste a sf mismo, si vale la 
expresión, se coloque en condiczon,:s de poder logra,-

j 
�:e en estado ordúumO le serla 1'nposible. � 






